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BASES PARA UNA COMPRENSIÓN 
TRIALISTA DEL PENSAMIENTO 
DE CARLOS MARX 
Miguel Angel duro Caldani 
I . E L SIGNIFICADO JURÍDICO DEL PENSAMIENTO D E M A R X 1 
A . El mundo jurídico en general2 
a. Dimensión sociológica 
1. El materialismo histórico y la dialéctica 3 colocan al 
pensamiento de Marx en un marco de distribuciones de 
influencias humanas difusas y de la naturaleza que, en última 
1. V. MARX, Karl, Miseria de la Filosofía, versión José Aricó, Bs. As., 
Signos, 1970; Crítica de la Economía Política, trad. Jacinto Barriel, 
Barcelona­Madrid, F. Granada; Tesis sobre Feuerbach en MARX, C.­ENGELS, 
F, Tesis sobre Feuerbach y otros escritos filosóficos (ree), Grijalbo, Madrid, 
1970; Manuscritos: economía y filosofía, trad introd. y notas Francisco Rubio 
Lorente, Madrid, Alianza, 1968; Historia crítica de la plusvalía, trad. Wences­
lao Roces, México, Fondo de Cultura Económica, 1945; El Capital, trad. Juan 
Miguel Figueroa y otros, Madrid, E.D.A.F., esp. t. I, 1967; Introducción para 
la crítica de la Filosofía del Derecho' de Hegel, en HEGEL, Guillermo Fede­
rico, Filosofia del Derecho, trad. Angélica Mendoza de Montero, 3*. ed., Bs. 
As., Claridad, 1944; Crítica del progama de Gotha, Organización Editorial, 
Bs. As., 1971; MARX, C­ENGELS, F., Manifiesto del partido comunista, 
Anteo, 10». ed., Bs. As., 1973; v. también GUASTINI, Riccardo, 77 lessico 
giuridico del Marx liberale (gennaio 1842­primavera 1843), Il lessico giuri­
dico di Marx 1843­1844, Il lessico giuridicco di Marx, 1845­1847, en Mate­
riali per una storia della cultura giuridica raccolti da Giovanni Tarello, П, 
págs. 159 у ss., Ili, págs. 349 у ss. у IV, págs. 189 у ss.; asimismo GUASTINI, 
Riccardo, La 'teoria generale del diritto' in URSS. Dalla coscienza giuridica 
rivoluzionaria alla legalità socialista, en Materiali... cit., I, págs. 329 у ss.; 
además v. acerca del pensamiento de Marx por ej. LEFEBVRE, Henri, El mar­
xismo, trad. Thomas Moro Simpson, 2». ed., Bs. As., Eudeba, 1962; Los mar­
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instancia, determina 4 los repartos mediante los cuales, a su 
vez, puede concretarse el activismo 5. Estos repartos pueden 
influir en la marcha inevitable que determinan en definitiva las 
fuerzas económicas de producción, o sea que se integran dentro 
del curso de las mismas 6. El papel determinante de las distribu-
ciones y el «rol» menor de los repartos evidencian que en el 
marxismo 7 la conducción humana y el Derecho mismo, básica-
mente relacionado con ella, tienen un papel relativamente 
marginal 8. 
La tensión entre repartos y distribuciones está claramente 
presente en el pensamiento de Marx —creemos que incluso es 
exagerada—, por ejemplo cuando afirma que «del hecho de 
que el trabajo está condicionado por la naturaleza se deduce 
que el hombre que no dispone de más propiedad que su fuerza 
de trabajo, tiene que ser, necesariamente, en todo estado 
social y civilización, esclavo de otros hombres, de aquellos 
que se han adueñado de las condiciones materiales de tra-
bajo» 9 . 
xistas y la noción del Estado, Bs. As., CEPE, 1 9 7 2 ; GURVITCH, Georges, 
Tres capítulos de historia de la sociología: Comte, Marx y Spencer, trad. 
Horacio Crespo, Bs. As., Galatea-Nueva Visión, 1 9 5 9 ; ARES SOMOZA, Paulino, 
I El materialismo histórico, 3 A . ed., Bs. As., Eudeba, 1 9 7 8 ; WEYL, Roland, Le 
marxisme, théorie vivante et créatrice dans le domaine du droit, en Concep-
tions contemporaines du droit, ARSP, I, págs. 5 7 5 y ss.; MICHALSKA, Anna, 
The Positivistic Element in the Marxist Definition of Law and its Evaluation, 
en Conceptions... cit, IV, págs. 5 1 9 y ss.; KAMENKA, Eugene, Three Marxist 
Theories of Law, en Contributions... cit, IV, págs. 4 5 5 y ss. 
2 . Acerca de la teoría trialista del mundo jurídico v. por ej. GOLDSCHMIDT, 
Werner, Introducción filosófica al Derecho, 5 A . ed., Bs. As., Dépalma, 1 9 7 6 ; 
CIURO CALDANI, Miguel Ángel, Derecho y política, Bs. As., Depalma, 1 9 7 6 ; 
Estudios de Filosofía Jurídica y Filosofía Política, Rosario, Fundación para 
las Investigaciones Jurídicas, t I, 1 9 8 2 , ts. II y III, 1 9 8 4 . 
3 . Puede v. por ej. PUNTER, David, Blake, Marxism and Dialectic, en 
Literature and History (separata). 
4 . Puede v. NIELSEN, Kai, Marx, the Primacy Thesis, and Technological 
Determinism, en Research in Philosophy & Technology, vol. 5 , págs. 2 4 9 
y ss. 
5 . Puede v. GOLDSCHMIDT, op. cit, págs. 1 2 6 y ss. 3 . 
6 . V. por ej. MARX-ENGELS, Manifiesto... cit, pags. 5 5 y 5 8 . 
7. Empleamos la expresión «marxismo» como sinónimo de pensamiento 
marxiano. 
8. V. por ej. MARX, Prefacio, á la Crítica de la economía... cit, pág. 10. 
9 . MARX, Crítica del programa... cit, pag. 1 3 . 
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1 0 . V . MARX, Tesis... cít., pág. 9; CERRONI, Umberto, Marx y el derecho 
modernom trad, Arnaldo Córdoba, BsAs. , Alvarez, 1 9 6 5 , págs. 1 5 y ss., 
esp. 9 3 . c 
1 1 . LEFEBVRE, El marxismo cit., págs. 1 6 / 1 7 . 
1 2 . V . MARX, Crítica del programa... cit., pág. 3 8 . 
1 3 . El anarquismo confia en que habrá orden mediante uniones libres entre 
hombres libres. No es, en consecuencia, partidario de la anarquía. 
Si se desean ejemplificar los diferentes tipos de bipolaridad 
de repartos y distribuciones —que en definitiva están próximos 
a la bipolaridad «ideal-natural» del Derecho— puede decirse 
que Feuerbach es afín a la máxima primacía de las distribucio-
nes, Marx ocupa un lugar cercano a las distribuciones pero con 
mayor intervención de los repartos y las doctrinas partidarias 
de más libre albedrío destacan más la actuación de los 
repartos 1 0 . 
Aunque puede ser entendida a la luz de los referidos con-
ceptos de reparto y distribución, la teoría marxista se vale, sin 
embargo, principalmente de nociones económicas, no encauza-
das al valor justicia sino al valor utilidad, como son las nocio-
nes de trabajo, producción, e tc . 1 1 . 
2. La estrategia de Marx a través de la lucha de clases, la 
dictadura del proletariado 1 2 y el anarquismo final, significa dos 
etapas iniciales de predominio de los repartos autoritarios —de 
lucha y dictadura—, incluyendo repartos autoritarios ordenan-
cistas y directos, que como tales realizan el valor natural rela-
tivo poder, y un momento final de anarquismo, donde predominan 
los repartos autónomos, realizadores del valor natural relativo 
cooperación. Dado que Marx comprende al Derecho como un 
instrumento coactivo, su ambición de llegar al anarquismo final 
lo conduce a sostener la extinción final del Derecho. De haber 
admitido que el Derecho también existe —y en relación dikeló-
gica de preferencia— en los repartos autónomos, hubiera tenido 
que reconocer que el comunismo y el anarquismo 1 3 que anuncia 
serían la gloria del Derecho realizado en la cooperación y 
la justicia. 
3. En cuanto a los modos constitutivos del orden de repar-
tos, Marx procura el progresivo desorden del régimen burgués, 
en base a una ejemplaridad (modelo y seguimiento) de lucha 
del proletariado, enfrentada a la planificación gubernamental 
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burguesa que debe estar cada vez menos en marcha; un mo-
mento de andar arrollador de la planificación gubernamental 
de la dictadura proletaria y un triunfo final de la ejemplaridad 
comunista. Marx tiene clara conciencia de la importancia de 
que un plan de gobierno esté en marcha para influir en el orden 
de repartos, y así, por ejemplo, dice: «Cada paso de movi-
miento real vale más que una docena de programas» 1 4 . 
En términos de valores naturales relativos de dichos modos 
constitutivos, puede expresarse así la confianza en un conflicto 
en el régimen capitalista entre la previsibilidad y la ejemplari-
dad; la búsqueda de una amplia previsibilidad del régimen 
socialista proletario y el triunfo final de la solidaridad 
comunista. 
A diferencia de las concepciones que se refieren a un 
mundo armonioso, siguiendo la línea de pensamiento que se fue 
consolidando en los siglos XVIII y XIX el marxismo destaca, 
por lo menos en la superficie, la importancia de las contradic-
ciones 1 5 . A través de la anarquía en el régimen burgués, que 
quizás pueda interpretarse incluso como un caos proveniente de 
las distribuciones, y donde se realiza -el «desvalor» natural rela-
tivo arbitrariedad, Marx espera pasar a un orden proletario y a 
un orden general final de toda la sociedad sin clases ni 
Estado 1 6 . 
El conjunto del régimen realiza el valor natural relativo 
orden, y resulta notorio que en el pensamiento de Marx la bús-
queda de este valor es más consciente e intensa respecto a la 
dictadura del proletariado, aunque su obtención sería más 
«natural» en el anarquismo final. Pese a que presenta una 
«superficialidad» conflictiva, piensa en el fondo en un orden 
total de carácter económico que se desarrolla a través de 
los conflictos 1 7. 
El marxismo es una doctrina revolucionaria, y esto, en el 
concepto trialista, significa que procura el cambio de los supre-
14. V . MARX, C , «Carta a WJJrake», en Critica del programa... Cit, pág. 9. 
1 5 . LEFEBVRE, El marxismo cit., págs. 1 7 y 2 9 . 
1 6 . MARX, Miseria... cit., pág. 1 5 9 . 
1 7 . V . LÍTTLE, Daniel, «Abstraction and Theory Marx's Method for Social 
Science», en «The Southern Journal of Philosophy», vol. XX, número 4 , 
pág. 4 4 2 . 
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mos repartidores y de los criterios supremos de reparto. Sin 
embargo, Marx reconoce que el carácter intrínsecamente revolu-
cionario de la sociedad se originó en la burguesía 1 8. Marx pro-
cura una revolución de «giro» amplio, donde el significado de 
los cambios es muy grande, y que debe alcanzar al mundo 
entero, o se pretende una «macrorrevolución». La tensión entre 
los partidarios de la revolución mundial y los defensores de las 
etapas revolucionarias nacionales es, sin embargo, uno de los 
puntos más conflictivos entre los seguidores de la doctrina de 
Marx. Según el pensamiento marxiano la revolución será siem-
pre violenta: Marx gustaba decir —aprovechando una frase de 
George Sand— que hasta la reorganización general de la socie-
dad, la última palabra de la ciencia social será «El combate o 
la muerte, la lucha sangrienta o la nada. Así está planteado 
inexorablemente el dilema» 1 9 . A su vez, Marx pretende realizar 
la revolución «última», pues en la sociedad sin clases estos 
cambios se harán innecesarios. Para el marxismo las nociones 
de cambio y movimiento tienen importancia fundamental 2 0. 
4. Evidenciando clara conciencia de los límites necesarios, 
surgidos de la naturaleza de las cosas, y en especial de los 
límites socioeconómicos, Marx dice que «en todos los tiempos, 
los soberanos se han tenido que someter a las condiciones eco-
nómicas, sin poder dictarles nunca su ley», y agrega «Tanto la 
legislación política como la civil no hacen más que expresar y 
protocolizar las exigencias de las relaciones económicas» 2 1. 
Según el marxismo, los hombres producen su propia historia en 
condiciones dadas 2 2 . 
Marx confía en que los repartos del régimen burgués han de 
tropezar con límites necesarios, y en particular con obstáculos 
socio-económicos que hacen inevitable el derrumbe del capita-
lismo. Espera, en cambio, que el socialismo podrá desarrollar 
una economía de abundancia que permitirá la economía «sin 
18. ARON, Raymond, Las etapas del pensamiento sociológico, trad. Aníbal 
Leal, Bs. As., Siglo XX, 1976, t. I, pág. 172. 
19. MARX, Miseria... cit., pág. 160. 
20. LEFEBVRE, El marxismo cit., págs. 29/30. 
21. MARX, Miseria... cit., pág. 64. 
22. V. HELLER, Agnes, Hipótesis para una teoría marxista de los valores, 
trad. Manuel Sacristán, Barcelona, Gríjalbo, 1974, pág. 117. 
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límites» del comunismo. A nuestro parecer, Marx desconoce 
la pluralidad causal profunda de la realidad y, según lo cree-
mos demostrado por la experiencia histórica, enfrenta límites 
de la naturaleza humana que engendran nuevas relaciones de 
explotación, de modo que su propuesta adquiere caracteres de 
utopía. 
5. El pensamiento marxiano, se inspira —según algunas 
interpretaciones— en lo que pretende sea el curso natural de 
los acontecimientos, es decir en la finalidad objetiva de los 
mismos, que conduciría, a su parecer, al triunfo de la causa 
marxista sea cual fuere la finalidad subjetiva de la conducta 
humana. En otros casos se jerarquiza más la «finalidad subje-
tiva», dando más trascendencia al activismo. Marx entiende 
que la conciencia de la realidad puede desviarse, como ocurre 
principalmente en la religión, y dice que ésta es «una con-
ciencia subvertida del mundo, porque ella es un mundo sub-
vertido» 2 3 . 
Por otra parte, siempre dentro del marco de las categorías 
básicas de la.jurística sociológica, Marx reduce la tensiones 
entre posibilidad y realidad cuando entiende que lo posible 
no es más que la tendencia profunda de lo rea l 2 4 . 
Para el marxismo la «dimensión más importante del Dere-
cho sería la dimensión sociológica: las relaciones fundamen-
tales para toda sociedad son las vinculaciones con la 
naturaleza, las fuerzas y las relaciones de producción 2 5 . Es 
más: dice Marx que «el problema de si al pensamiento 
humano se le puede atribuir una verdad objetiva, no es un 
problema teórico, sino un problema práctico. Es en la prác-
t i c a donde el hombre tiene que demostrar la verdad, es decir 
la realidad y el poderío, la terrenalidad de su pensamiento» 2 6 . 
Desde la perspectiva trialista, el «centro de gravedad» de lo 
jurídico resulta, en cambio, relativamente más próximo a la 
dimensión dikelógica. 
2 3 . MARX, Introducción... cit, pág. 7 . 
2 4 . LEFEBVRE, El marxismo c¡t., pág. 6 1 . 
2 5 . Id., págs. 6 2 / 6 3 . 
2 6 . MARX, Tesis'... cit , págs. 9 / 1 0 . 
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b. Dimensión normológica 
6. La norma, captación lógica neutral de un reparto pro-
yectado, resulta en el pensamiento de Marx claramente ubi-
cada en la superestructura ideal. El marxismo influye en las 
funciones descriptivas e integradoras de las normas. En el pri-
mer aspecto, su fuerte proyección ideológica lo lleva a intere-
sarse poco por lograr la fidelidad y la exactitud, o sea, 
respectivamente, la captación acertada del contenido de la 
voluntad de los autores de las normas y del cumplimiento de 
dicha voluntad. A su vez, en el marxismo hay una alta conside-
ración de las funciones integradoras de las normas, que modifi-
can la realidad social y pueden realizar la adecuación, sobre 
todo en cuanto relacionan las normas con las distribuciones de 
las vinculaciones económicas de producción y la dialéctica e 
incorporan, mediante conceptos, significados especiales a perso-
nas, cosas, organismos etc. («proletariado», «partido», etc.). En 
los períodos revolucionarios marxistas falta incluso «autentici-
dad» —o sea el propósito de expresar la voluntad— en los 
autores de las normas, que son concebidas con frecuencia como 
instrumentos de propaganda. El fuerte contenido cultural del 
marxismo «atrapa» a las normas con fuerza excepcional. 
7. Las normas tienen sus fuentes reales en los repartos que 
captan. Sin embargo, el materialismo histófico significa que en 
definitiva dichas fuentes están en las fuerzas y las relaciones de 
producción. En la doctrina general, según lo presenta el tria-
lismo, las fuentes reales son materiales, cuando se trata de los 
repartos mismos, o formales, en las autobiografías de los repar-
tos efectuadas por los mismos repartidores. Para evaluar las 
fuentes formales y las captaciones normativas en relación con 
las fuentes materiales se deben realizar «saltos» desde las fuen-
tes formales a las fuentes materiales: a la «simultaneidad», 
relacionado con la interpretación, para averiguar la fidelidad; a 
la «posterioridad», vinculado con la aplicación, para reconocer 
si hay exactitud, y a la «plenitud», para establecer si hay ade-
cuación. En el marxismo, tales saltos tienen más sentido «dia-
léctico» entre las fuentes materiales y las fuentes formales: las 
fuentes formales poseen efectos recíprocos con las fuentes 
materiales, y esos efectos son comprendidos como expresión de 
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la dialéctica entre superestructura e infraestructura sociales. Sin 
embargo, el pensamiento marxiano reconoce la primacía de las 
fuentes materiales cuando indica que los amos no se preocupan 
nunca demasiado por ajustarse a las normas morales y jurídicas 
que imponen a los dominados: saben interpretarlas o violarlas 
sin vacilaciones cuando les molestan 2 7 . 
En cuanto a las fuentes de conocimiento, que constituyen la 
ciencia jurídica, conviene recordar que Marx declara no haber 
dado a ésta nunca «más que el segundo rango, después de la 
filosofía y la historia» 2 8 . El marxismo desea integrar la investi-
gación jurídica en una ciencia positiva unitaria de la sociedad 
que tenga por sección basilar la economía política 2 9. 
8. Para que el reparto proyectado que capta la norma se 
convierta en reparto realizado es necesario que la norma «fun-
cione», valiéndose, según corresponda, de etapas de interpreta-
ción, determinación, elaboración, síntesis («adaptación» o 
«composición») y aplicación. Creemos que todas estas etapas 
resultan influidas por la perspectiva marxista. El trialismo 
entiende que la interpretación debe averiguar la auténtica 
voluntad de los autores de las normas, en la medida que haya 
sido manifestada, y debe guiarse por la lealtad a esos autores. 
Luego, en la etapa de «elaboración» puede descartarse una 
norma «desvaliosa» reemplazándola por otra que se considere 
valiosa. Desde la perspectiva marxista la distinción entre inter-
pretación y elaboración se desenvuelve al hilo de la compren-
sión clasista de la norma: si se la considera expresión de una 
solución reaccionaria disminuye la lealtad del intérprete, que 
puede llegar a producir veladamente carencias por rechazo de 
la norma existente; en cambio, si la norma es estimada progre-
sista, se desarrolla la lealtad a su autor. Los fines perseguidos 
por Marx disminuyen la importancia de la lealtad en sí misma. 
Además, es previsible que en el ejercicio de la dictadura del 
proletariado la nueva clase dominante reclame el monopolio del 
Derecho a través de su legislación e impulse a interpretaciones 
exegéticas. La elaboración de normas bajo la influencia mar-
2 7 . LEFEBVRE, El marxismo cit, págs. 5 2 / 5 3 . 
2 8 . MARX, Crítica de la economía... cit., prefacio, pág. 8. 
2 9 . CERRONI, op. cit., pág. 9 4 . 
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xista requiere en las etapas clasistas un principio general de 
defensa de los intereses de las clases de vanguardia, y en parti-
cular del proletariado, que permita «cerrar» el ordenamiento. 
El funcionamiento de la norma concluye en la aplicación, 
que exige el encuadramiento del caso en la norma y su efec-
tivización. El encuadramiento puede hacerse con un método 
histórico, que parte del antecedente para llegar a la conse-
cuencia jurídica, y un método sistemático, que inicia la tarea en 
la consecuencia jurídica pasando luego al antecedente. Ante las 
necesidades de la realización de sus fines, el marxismo debe 
usar inicialmente un método de encuadramiento sistemático, 
partiendo de la subsunción de las pretensiones «proletarias» en 
las consecuencia jurídica, para llegar, en cambio, en el anar-
quismo comunista final, al triunfo del método histórico. 
9. El ordenamiento normativo, captación lógica neutral del 
orden de repartos, es fiel cuando expresa con acierto el conte-
nido de la voluntad de la comunidad respecto del orden de 
repartos deseado. Por otra parte, la captación lógica del orden 
de repartos por los propios protagonistas da lugar al imperativo 
de la legalidad. El marxismo procura quebrantar la fidelidad y 
la legalidad de los ordenamientos «reaccionarios» y promover-
las en los ordenamientos «progresistas». Es más: si tuviera que 
elaborar la noción de fidelidad del ordenamiento quizás un mar-
xista la referiría a la voluntad de las clases de vanguardia y, en 
particular, del proletariado. 
El ordenamiento normativo se constituye verticalmente, 
mediante relaciones de producción y de contenido, satisfac-
torias respectivamente de los valores naturales relativos subor-
dinación e ilación, y horizontalmente, también con vinculaciones de 
producción y de contenido, realizadoras de los valores naturales 
relativos infalibilidad y concordancia. En los ordenamientos 
cuya cúspide es «reaccionaria», el marxismo procura quebran-
tar las relaciones verticales y promover las horizontales, sobre 
todo en cuanto a contenidos que puedan serle favorables. En 
los ordenamientos cuya cúspide es «progresista» tiende, en 
cambio, a promover las relaciones verticales. La dictadura del 
proletariado se ejercita, sobre todo, mediante relaciones vertica-
les de producción, y el momento comunista y anarquista final 
estaría signado por el triunfo de las relaciones horizontales de 
contenido. 
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El conjunto del ordenamiento normativo realiza el valor 
natural relativo coherencia, pero en el marxismo este valor 
resulta claramente subordinado con relación a la noción de jus-
ticia que sostiene la doctrina. 
A fin de concretar el derrumbe de los regímenes que con-
sidera reaccionarios, el marxismo suele tender a la flexibilidad 
en la elaboración de sus normas y a su elasticidad , para pro-
mover su incoherencia, y a su rigidez e inelasticidad para acen-
tuar sus «contradicciones». El monopolio del Derecho en la 
dictadura del proletariado puede concretarse, inversamente, 
mediante mayor rigidez e inelasticidad para acentuar la cohe-
rencia y más flexibilidad y elasticidad para servir a la causa 
revolucionaria. En el momento anarquista final se llegaría al 
grado máximo de flexibilidad y elasticidad. 
El marxismo suele tratar de detener la marcha de los orde-
namientos «reaccionarios» procurando que sean sistemas forma-
les; tiende a desarrollar los regímenes «progresistas» como 
sistemas materiales e, incluso, cuando se llega al socialismo, 
procura afirmar la dictadura mediante el sistema material o el 
mero orden. Es más: con miras al progreso y sobre todo en la 
etapa socialista el ordenamiento puede tener caracteres afines 
al sistema formal, en cuanto obligue a integrar las lagunas con 
un solo criterio de favorecer los intereses «progresistas» y en 
especial del proletariado. En el momento anarquista el ordena-
miento debería ser —en sentido muy amplio— un sistema mate-
rial. 
10. La dimensión normológica del mundo jurídico se desen-
vuelve principalmente al hilo del valor verdad, realizado res-
pecto de los repartos que capta. Sin embargo, sobre todo por 
su desapego a la fidelidad y a la exactitud y por el juego dia-
léctico con que la comprende, la relación entre la normas y la 
verdad queda, en el marxismo, relativamente marginada. 
c. Dimensión dikelógica 
11. Se han efectuado importantes esfuerzos que aproximan 
el pensamiento de Marx a nuestra comprensión del valor como 
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ente ideal exigente 3 0, pero creemos que la comprensión mar-
xista de los valores es, en definitiva, menos «ideal», y «exi-
gente» porque en el pensamiento de Marx el valor máximo es 
la riqueza de la especie 3 1 . De resultas de este carácter más 
«material de los valores —llegando a hablar de «cosas-
valor» 3 2—, surge una creencia, discutida pero siempre de todos 
modos muy firme, de que los valores se cumplirán con cierto 
carácter inexorable por el propio juego de las fuerzas producti-
vas. En cambio, hay en el pensamiento de Marx una clara — 
aunque también discutida— admisión del carácter objetivo de 
los valores 3 3 . Si bien sostiene que los valores están vinculados 
a las clases sociales, al hilo —por ejemplo— de la jerarquiza-
ción de los valores del proletariado puede advertirse el carácter 
objetivo de los mismos. 
12. Marx plantea —por los menos como lo destacan sus 
seguidores más «neokantianos»— una jerarquía axiológica 
según la cual resulta que el capitalismo —en una clara rela-
ción de subversiónde los valores inferiores— coloca los bienes 
básicos, imprescindibles, como valores elevados 3 4 . Marx se 
opone a que los valores morales sean cuantificados, y por esto 
repudia la función cuantificadora del dinero, cuya naturaleza 
consiste en poder ser cambiado por los valores cualitativos más 
diversos 3 5, permitiéndoles «comunicarse» mejor, pero disminu-
yendo su identidad 3 6. Para el marxismo «el criterio con el que 
se mide el contenido axiológico histórico de cada integración 
concreta, de cada clase, etc., es su relación con la humani-
dad» 3 7 . Esto significa que, obviamente, para Marx el valor 
supremo es la humanidad y no la divinidad que descubrimos en 
el Ser que Debe ser. Por otra parte, la historia de las socieda-
des de clases no es para Marx sólo construcción de valores, 
3 0 . HELLER, op. cit. 
3 1 . Id., págs. 2 8 y ss.; v. sobre el valor en Marx también por ej. SAMUEL-
SON, Paul A., The Normative and Positivistic Inferiority of Marx's Valúes 
Paradigm, en Southern Economic Journal, vo. 4 9 . número 1, págs. 11 y ss. 
3 2 . HELLER, op. cit., pag. 5 9 . 
3 3 . Id., págs. 7 8 y ss.; LITTLE, Daniel, Rationality, Ideology and Morality 
iri Marx's Social Theory, en Soc. Prax.,8-3/4 ( 1 9 8 3 ) , págs. 7 3 y ss. 
3 4 . HELLER, op. cit., pág. 5 9 . 
3 5 . Id., pág. 6 2 . 
3 6 . MARC «Manuscritos... «cit.; HELLER, op cit., págs. 8 0 y ss. 
3 7 . HELLER, op. cit., pág. 8 4 . 
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sino también construcción y crecimiento de «disvalores», o sea 
de valores fabricados falsos 3 8, subvertidos contra los valores 
naturales. 
En cuanto a la ubicación del valor natural absoluto justicia, 
cumbre del complejo valorativo jurídico, hay en el ideario de 
Marx una clara desjerarquización de este valor, concebido 
sobre todo como un argumento de la burguesía dominante, y 
una arrogación del material estimativo de la justicia por el 
valor utilidad. Marx nunca destacó explícitamente que el capi-
talismo fuera injusto 3 9 y confió en la «parajusticia» de la utili-
dad. Asimismo puede hablarse de una inversión de los 
argumentos del valor humanidad que tienden a destruir al valor 
justicia. 
Aunque —como señalamos— Marx no se refiere expresa-
mente a la justicia, para el período de lucha de clases lo mueve 
una vocación hacia ella que espera poder superar en el comu-
nismo a través del reinado del amor. Creemos que puede seña-
larse una arrogación sucesiva del material estimativo del valor 
amor por el valor justicia y quizás del material estimativo del 
valor justicia por el valor amor. Del mismo modo, en la lucha 
de clases señala y quiere la arrogación del material estimativo 
de la cooperación y la solidaridad por los valores poder y pre-
visibilidad, aunque espera del comunismo una arrogación 
inversa. Creemos que Estas radicalizaciones axiológicas, según 
los diversos momentos, evidencian uno de los puntos más débi-
les y «a-históricos» del pensamiento de Marx. Entendemos que 
son reflejos de un abuso de la dialéctica. 
13. Marx deja para los períodos de lucha de clases poco 
margen para la justicia consensual, confiando ampliamente en 
la justicia extraconsensual y en un triunfo final del consenso 
como vía de la justicia en el anarquismo. Para los tiempos de 
conflictos de clases Marx señala y propone una justicia con 
«acepción» (consideración) de personas, que se muestra en el 
predominio real de los componentes de las clases dominantes y 
38. SHAW, WILLIAM H., «Marxism and Moral Objectivity", en «Canadian 
Journal of Philosophy» Supplementary Volume VII, 1981, pag. 40. 
39. MARX, Miseria Pags. 11 y ss.; El Capital cit., t. I, por ej. pags. 40 
y ss. 
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en la recomendación de la dictadura al servicio del proleta-
riado. Quizás la más profunda preocupación de Marx en cuanto 
a las clases de justicia sea el avance de una justicia indebida-
mente «simetrizada» por el dinero, a través del reinado univer-
sal de la mercancía. El problema de encuadrar debidamente la 
justicia simétrica está presente en sus meditaciones acerca del 
valor de uso y el valor de cambio. 
El marxismo presenta a la justicia de clases con los carac-
teres más radicales —y frecuentemente negativos— de la justi-
cia monologal, en tanto espera que el comunismo y el 
anarquismo finales permitan un reinado, quizás pleno, de la jus-
ticia dialogal. La apropiación de la plusvalía que refiere Marx 
puede entenderse como un avance indebido afín a la justicia 
espontánea, en tanto espera que a través del reinado de la justi-
cia conmutativa, en que cada uno reciba según lo que pro-
duzca, el socialismo lleve al triunfo de la justicia espontánea en 
que cada uno reciba según lo que necesite en el comunismo 
final40. 
Para Marx, en los períodos clasistas no hay verdadera justi-
cia «gubernamental», proveniente del conjunto social, porque la 
clase es siempre una «partialidad». Dicha «partialidad» signi-
fica también que la justicia de clases es sectorial, no integral, 
pero Marx confía en que en el socialismo esto se irá superando 
y en el comunismo y el anarquismo finales triunfará la verda-
dera integralidad. El pensamiento de Marx se caracteriza, en 
este sentido, por una excesiva pretensión de justicia integral. La 
justicia de los períodos clasistas es, por lo menos hasta el 
socialismo, entendida como triunfo de la justicia de aisla-
miento, aunque Marx confía en que el comunismo significará, 
en cambio, el avance final de la justicia de participación. 
El razonamiento que conduce a denunciar la indebida apro-
piación de la plusvalía por el capitalista se basa princi-
palmente en la justicia absoluta, que pretende encontrar una 
relación directa entre el valor del trabajo y la remuneración 
debida al trabajador. El significado negativo de esta apropia-
ción se remediará, según espera Marx, con avances de la justi-
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cia relativa en los períodos socialista y comunista a fin de que 
cada uno reciba según lo que produce o necesita. Aunque la 
justicia clasista prerrevolucionaria le parece inadmisible, podría 
interpretarla como un abuso de la justicia referida directamente 
a los particulares, en detrimento de la justicia generalqae se 
remite al bien común; en tanto que el socialismo y el comu-
nismo significarían decisivos avances de la justicia general. El 
comunismo que anuncia podría entenderse como la confluencia 
de la justicia particular y la justicia general. 
Nuevamente se aprecian, en cuanto a las clases de justicia, 
los rasgos de radicalización axiológica periódica que ya hemos 
rechazado por considerarlos contrarios a la naturaleza del hom-
bre, evidenciada por la milenaria experiencia histórica, y es 
infundada la confluencia comunista final. 
14. De los tres despliegues de la justicia como valor — 
valencia, valoración y orientación— Marx tiende a privilegiar la 
valoración, rechazando la idealidad pura de la valencia y sos-
pechando de la orientación, que puede tener un significado cla-
sista. Sin embargo, su «método» para llegar a la realización 
«científica» del socialismo significa una serie de orientaciones 
que —con miras a un reino comunista final de libre juego de 
las valoraciones— puede sacrificar indebidamente las valoracio-
nes de la realidad. 
Al señalar que los hombres hacen ellos mismos su historia, 
Marx se sitúa en el camino que concluye en reconocer que el 
material estimativo de la justicia en el Derecho es la totalidad 
de las adjudicaciones razonadas que debemos «fraccionar» —no 
las virtudes y los vicios— y en aceptar la jerarquía que entre 
esas adjudicaciones tienen los repartos. Marx deja fuera de la 
teoría del valor las obras de la naturaleza 4 1 . Quizás su raciona-
lidad, no siempre de acuerdo con las nuevas enseñanzas cientí-
ficas, y su excesiva perspectiva de totalidad sean, sin embargo, 
decisivas «hipotecas» contra su apreciación de la justicia 4 2 . Se 
ha dicho, con razón, que «hechos diferentes, a los ojos de 
41. PRADOS ARRARTE, Jesús, Prólogo a MARX, El Capital cit., pág. 
L X X V . 
42. V . HELLER, op. cit., págs. 9 5 / 9 6 . 
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44. V . DUVEAU, Géorges, La resurrecciójn de la utopía, en NEUSUSS, Arn-
helm, (rec). Utopía, trad. María Nolla, Barcelona, Barral, 1971, págs. 193 y 
ss. 
45. V . SHAW, op cit.; no obstante v. LEFEBVRE, El marxismo cit., pág. 
49. 
Marx decisivos y vinculados entre sí, aparecen hoy como 
hechos separables, porque la historia los separó» 4 3 . 
15. Marx presenta un futuro comunista, al que se llegará 
con alto grado de seguridad, surgido de su fraccionamiento de 
las influencias del porvenir. Muestra, sin embargo, una apertura 
final al futuro en el comunismo que —con rasgos de utopía— 
cada uno puede imaginar con los caracteres valiosos que 
desee 4 4 . Para hacernos llegar a ese futuro prescinde, en cambio, 
de las influencias de los antecedentes que pueden fundamentar, 
por lo menos parcialmente, la situación más beneficiosa de los 
componentes de las clases dominantes. 
La presentación de la plusvalía de que se apropia el capita-
lista muestra un fraccionamiento indebido de las consecuencias 
del trabajo, que benefician al capitalista y son desviadas del 
trabajador. A su vez, el planteo de la alienación puede com-
prenderse como un fraccionamiento del complejo real, en que 
algunos aspectos del individuo alienado se alzan contra el com-
plejo de su personalidad. Marx confía en que el socialismo y el 
comunismo finales permitirán superar esos fraccionamientos, 
pero a nuestro parecer pretende ignorar la naturaleza de) hom-
bre, cuya bondad y maldad, virtud o vicio, no dependen en el 
grado que considera, del sistema social. 
16. En cuanto a los resultados de las valoraciones, Marx 
recomienda, con el activismo revolucionario, que lo que conce-
bimos como deber ser ideal aplicado impersonal (deber ser 
actual) sea asumido en el deber ser ideal aplicado personal 
(deber de actuar). También, aunque indebidamente ubicadas en 
el marco de las funciones ideológicas, se reconocen las virtu-
des, muchas veces señaladas como contenidos ideológicos — 
como la santidad o el arrepentimiento cristianos—, pero otras 
veces altamente jerarquizadas hasta el grado de permitir cons-
truir una ética marxista 4 5 . Según el criterio de algunos intérpre-
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tes de Marx, las virtudes de «la justicia y la diligencia, por 
ejemplo, llevan siempre una cabeza explosiva intensamente 
ideológica» 4 6. 
17. El principio supremo de justicia consiste en asegurar a 
cada individuo la esfera de libertad necesaria para convertirse 
en persona 4 7 . También Marx coloca, según sus intérpretes, al 
valor personalidad entre los valores supremos. Llega a afir-
marse que «al elegir, como elige el marxismo la riqueza del 
individuo, elige simplemente el valor personalidad» 4 8. El 
«Manifiesto Comunista» expresa rotundamente que la burguesía 
ha hecho de la dignidad personal un simple valor de cambio 4 9 . 
Sin embargo, creemos que la valoración de la personalidad por 
Marx es prisionera de una concepción de la realidad del mundo 
que encauza indebidamente el despliegue y el reconocimiento 
de las potencialidades humanas. 
En cuanto a la justicia del reparto aislado, Marx parte del 
carácter «antiautónomo» (dikelógicamente «de facto») de los 
repartidores de las clases opresoras y del carácter «aristocrá-
tico», de superioridad moral, científica y técnica, de los 
repartidores de las clases revolucionarias, para llegar al pleno 
reinado comunista y anarquista de la justicia de los repartido-
res autónomos. 
Por lo menos respecto de los períodos de clasismos y, sobre 
todo, del socialismo científico, Marx piensa en afinidad con la 
línea en que militan la sofocracia platónica y la tecnocracia 
sansimoniana. En cuanto al anarquismo final resulta más afín 
al ideario democrático de los sofistas y Rousseau y, sobre todo, 
a la radical defensa de las uniones libres entre hombres libres 
en que también se encuentra Saint-Simon. El carácter aristocrá-
4 6 . HELLER.op. cit, págs. 6 9 / 7 0 . 
4 7 . GOLDSCHMIDT, op. cit., pág. 4 1 7 . 
4 8 . LITTLE, op. cit. pág. 7 8 ; además v. «Abstration and Thory Mars Me-
thod for Social Science», en «The Suthern Journal of Philosophy», vol. XX, n° 
4 , pág. 4 4 2 . 
4 9 . MARX-ENGELS, Manifiesto... cit., págs. 3 5 / 3 6 ; v. también Marx and 
Engels on the Rights of Man and of the Citizen —An Anthology—, en Bulle-
tin del GDR Committee for Human Rights, n° 1 / 8 3 , págs. 5 y ss.; POPPE, 
Eberhard, Karl Marx and Human Rights Today, en Bulletin cit., págs. 4 2 y 
ss.;- asimismo KLENNER, Hermann, Human Rights-A Permanent Problem, en 
Bulletin cit., págs. 3 5 y ss. 
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Rationality... cit., págs. 78/79; acerca de la justicia del objeto del reparto v. 
MARX, Crítica del programa... cit., págs. 44 y ss. 
51. HELLER, op. cit., págs. 113/114. 
52. V. no obstante ARON, op. cit., t. I, pág. 165. 
53. HELLER, op. cit., pág. 74. 
tico que Marx atribuye a los conductores de las clases revolu-
cionarias, en materia donde no creemos que exista tal aristocra-
cia, como es la política general, explica las estrechas afinidades 
con la actitud no siempre «infraautónoma» (democrática) e 
incluso con la soberbia que suele observarse en ciertos cuadros 
marxistas. 
En relación con los objetos del reparto justo, el marxismo 
centra sus consideraciones en el carácter rutinario y alienante 
que suele tener la actividad humana —y que, obviamente, tuvo 
de manera muy especial en el capitalismo del siglo XIX— para 
explicar las restantes injusticias que se adjudican y prometer, 
en el comunismo y el anarquismo, el reinado de la actividad 
creadora y de la justicia en general. Suele destacarse que Marx 
trata de crear una humanidad nueva mediante el trabajo 5 0 . 
Creemos que sólo compartiendo la explicación y las prediccio-
nes de Marx —ya en importante medida desmentidas por lo 
hechos, como la traba de la producción, la radicalización y el 
derrumbe del capitalismo 5 1— puede confiarse tan ampliamente 
en el papel justiciero de la redención del trabajo. Creemos, sin 
embargo, que los planteos marxistas que articu'.an la relación y 
la actitud de la personalidad «respecto de sí misma», como la 
«autenticidad» y la «inautenticidad», la «veracidad» y la «inve-
racidad» evidencian ricas perspectivas para progresar en el 
estudio del tema 5 2 . 
En cuanto a la forma justa del reparto, el pensamiento de 
Marx tiende a reemplazar las formas procesales y de negocia-
ción por la investigación que considera científica respecto de la 
marcha de la humanidad. 
18. Se ha dicho que «el valor personalidad de Marx con-
tiene la necesidad de los demás seres humanos como fines, ... y 
la humanización de las necesidades 'animalescas', que es tam-
bién una categoría moral» 5 3 . De este modo el pensamiento mar-
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xista queda, en sus raíces últimas, vinculado al humanismo. En 
cambio, todo sistema clasista de opresión resulta en el marco 
del totalitarismo, que toma a los hombres como medios y no 
como fines. Las clases revolucionarias, y en particular el prole-
tariado, están llamadas a cumplir funciones históricas de dictaduras 
redentoras que Marx presenta como humanismo intervencionista 
(paternalismo); aunque en la realidad de los hechos difieren con 
frecuencia muy poco del totalitarismo. Marx no explicó sufi-
cientemente cómo la dictadura proletaria no desarrollaría un 
totalitarismo, y los hechos posteriores le destacan esa omisión. 
El planteo de Marx estriba, básicamente, en la búsqueda 
del enriquecimiento «multidimensional» de la personalidad, que 
espera producir posibilidades del despliegue de muy diversos 
tipos personales y promover al mismo tiempo el autodespliegue 
de la personalidad en cada vez más aspectos de la vida 5 4 . Esto 
muestra que busca en definitiva la unicidad de cada cual, aun-
que para lograrla deba sacrificar esta misma unicidad en aras 
de la igualdad55. También hay, notoriamente, una búsqueda de 
la comprensión de la comunidad humana que se realiza en el 
amor, la amistad, etc. basados en la igualdad 5 6. Marx y Engels 
prometen que en sustitución de la antigua sociedad burguesa 
con sus clases y sus antagonismos de clase surgirá una asocia-
ción en que el libre desenvolvimiento de cada uno será la con-
dición del libre desenvolvimiento de todos 5 7 . Sin embargo, 
quizás sea nuevamente la dislocación periódica de exigencias de 
justicia, que en realidad deben confluir, el rasgo más débil de 
la propuesta jurídica marxista. 
Marx denuncia el constante desarrollo clasista de climas de 
autoridad que, como tales, dificultan las verdades de razón. 
Para alcanzar el clima último de la tolerancia anarquista pro-
pone, sin embargo, la acentuación de la autoridad dictatorial 
proletaria. 
19. En cuanto a los medios para la realización del régimen 
de justicia, el marxismo denuncia en el capitalismo la falta de 
5 4 . Id., pág. 1 2 0 . 
5 5 . Marx rechaza, sin embargo, la democracia: MARX, Critica del pro-
grama... cit., pág. 4 3 . 
5 6 . HELLER, op. cit., pág. 8 4 . 
5 7 . MARX-ENGELS, Manifiesto... cit., pág. 6 2 . 
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protección del individuo contra los demás individuos y su cre-
ciente desprotección contra «lo demás» (escasez, miseria, 
enfermedad, etc.). Para remediarlas está dispuesto a sacrificar 
la protección del individuo frente al régimen proletario. Es evi-
dente que las denuncias, de Marx contra el capitalismo han per-
dido, sin embargo, parte de su verdad y, por otro lado, como el 
complejo de protección se alimenta recíprocamente en todos sus 
aspectos, también el marxismo —más que el liberalismo— peca 
de abandono de medios indispensables para el régimen de justi-
cia. 
B. Las ramas del mundo jurídico 
20. El marxismo tiende a mostrar que los períodos de cla-
ses reaccionarias tienen un falso Derecho Público —que, como 
tal, debe inspirarse siempre en el bien común— y la dictadura 
del proletariado desarrollará, en cambio, el Derecho Público 
verdadero —con miras a lo cual hay que sacrificar al Derecho 
Privado— hasta que los dos aspectos del.complejo jurídico con-
fluyan en el comunismo y el anarquismo finales. 
El marxismo sitúa, a nuestro juicio de manera excesiva, el 
núcleo vital del mundo jurídico en el Derecho patrimonial, 
principalmente en el Derecho Civil de las Obligaciones y los 
Derechos Reales y en el Derecho Comercial. El Derecho Labo-
ral, como regulación capitalista para atemperar los conflictos de 
clases, sólo puede merecerle una aceptación circunstancial. A 
diferencia de las ramas patrimoniales, que expresan más las 
relaciones de producción, el resto de las ramas jurídicas-quizás 
en grados mayores el Derecho Civil de Familia y el Derecho 
Constitucional-constituyen en general la conciencia real; aunque 
el Derecho Eclesiástico es también, en gran medida, receptor 
de la ideología religiosa (falsa conciencia) 3 8. 
Pese a que para el período socialista espera obtener pode-
roso auxilio del Derecho Constitucional, lá esperanza última de 
5 8 . V . GURVITCH, op. cit., págs. 9 0 y ss. 
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Marx radica en un régimen anarquista, donde se diluya la cons-
titución. Si se prescinde de su creencia en la desaparición del 
Derecho, puede decirse que los mayores protagonistas del 
comunismo y el anarquismo serían —como ya lo había querido 
el anarquismo sansimoniano— el Derecho Administrativo y el 
Derecho de las Obligaciones 5 9. 
n. HORIZONTES HISTÓRICO, POLÍTICO GENERAL 
Y FILOSÓFICO GENERAL 
21. Pese a su reiterada invocación de la historia, enten-
demos que el pensamiento de Marx sustituye la historicidad, 
que es esencialmente «abierta», y en gran medida impredecible, 
por una filosofía. La dialéctica y el materialismo no son, a 
nuestro entender, compatibles con la imprescindible compren-
sión abierta de la temporalidad humana. Puede decirse que 
Marx pretende interrumpir la historia en el comunismo, en con-
tradicción con las propias bases de su pensamiento 6 0. Su enfo-
que no es histórico, ni hace en verdad Filosofía de la Historia, 
sino Filosofía presentada desde la perspectiva histórica 6 1. 
En el marco político general —entendido como ámbito de 
posible realización de los valores de la convivencia— Marx 
piensa en el reinado de la oposición y la supervivencia en los 
períodos clasistas hasta llegar al predominio de la agregación y 
la intervivencia en el comunismo y el anarquismo finales. Cree-
mos que exagera esa perspectiva de contradicción, descono-
ciendo que también podrían entenderse los fenómenos desde el 
punto de vista de la agregación y la afinidad. 
59. Puede V . Crono CALDANI, Miguel Angel, «El Derecho, la temporabili-
dad y la transtemporabilidad», en «Anuario» de la Facultad de Derecho y Cs. 
Soc. del Rosario, n° 3, págs. 33 y ss.; BECKER, Werner, «La teoria marxista de 
valor», trad. Ernesto Garzón Valdés, Barcelona, Alfa, 1981, págs 34 y ss. 
6 0 . SCIACCA, Michele Federico, Historia de la Filosofia, trad. Adolfo 
Muñoz Alonso, Barcelona, Miracle, 1950, págs. 495 y ss. 
6 1 . V . ARON, op. cit., t. I, págs. 169 y 203. Puede v. Me BRIDE, William, 
Tendencies in Marxology and Tendencies in History, en Ethics, 92, págs. 316 
y ss. 
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KÜNG, Hans, ¿Existe Dios? Respuesta al problema de Dios en nuestro tiempo, 
trad. J. M». Bravo Navalpotro, 4«. ed., Madrid, Cristiandad, 1 9 7 9 , págs. 3 5 6 y 
ss.; ARON, op. cit., t. I , pág. 2 1 9 ; BANCROFT, Nancy, Christian Human Rights 
Thought: can Marxism contribute?, en Horizons, 8 / 2 ( 1 9 8 1 ) , págs. 2 4 7 y ss.; 
ASTRADA, Carlos, El marxismo y las escatologías, 2*. ed., Bs. As., Juárez, 
1969. 
El marxismo otorga papel básico a la política económica, a 
la que en definitiva han de subordinarse las restantes ramas 
políticas, cuya redención proviene de ella: política sanitaria, 
política artística, política científica, política jurídica, etc. 
Pese a que hace reiteradamente invocaciones a la realidad, 
creemos que su suficiencia explicativa es un rasgo indudable de 
idealismo genético, según el cual el hombre puede explicar el 
mundo no sólo porque lo produce —como el mismo Marx lo 
señala— sino porque lo crea 6 2 . 
En relación con los tipos de vida del espíritu de las concep-
ciones del mundo, creemos que el marxismo es una respuesta 
relativamente «limitada» para los problemas de «infinito» 6 3. 
Esto le hace exceder el marco —en cierto modo «limitado»— 
del Derecho, sobre todo del Derecho Positivo. 
Como sostenemos la historicidad de la vida humana, la 
complejidad no «prejerarquizada» de la política y el realismo 
genético, creemos que —pese a sus importantes aciertos 
parciales— el pensamiento de Marx parte de bases erróneas. 
Como creemos en la necesidad de concepciones de infinito, nos 
parece que el pensamiento marxiano priva al Derecho y a la 
Filosofía de proyecciones indispensables. La marginación de la 
metafísica —a semejanza de su abuso— tiene, a nuestro pare-
cer, efectos esterilizadores 6 4. Nos parece que lo que el mar-
xismo tiene de grande sólo puede ser debidamente apreciado 
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trascendiendo la monotonía de la materia y a la luz de valores 
que pretende marginar 6 5. 
III. CONCLUSIÓN 
22. Creemos que Marx, a semejanza de lo que luego hiciera 
Freud, descubrió la importancia real de un elemento que inte-
gra nuestra convivencia 6 6, pero, como también lo hizo el inves-
tigador austríaco, exageró la importancia de su descubrimiento. 
Son numerosos los aspectos del pensamiento de Marx que pue-
den aprovecharse para desarrollar temas de Filosofía del Dere-
cho 6 7 , pero urge evitar sus bases materialistas que la hacen 
infructuosa y el apoyo dialéctico y las dislocaciones temporales 
que la simplifican indebidamente 6 8. 
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